
CARTA VIGÉSIMA: 

Dicitmbre 16. 

Ln sefinl de b. cruz es un gut& que nos conduce.-N ecesi­
d:vl do un gnía.-Estn.Jo del hombre e:1 la. tierra.-La 
seiínl de la crui conduce a.l hombre tí. su fin por recuer­
do y por imitn.cioo. --RccuerJo~ que despierta..- Re-­
cuerJo general.-Recucrdv particular.-lmito.cion par­
ticular. 

Ennoblecido, instruido, enriquecido y prote­
gido el hombre por la señal de la cruz, t qué 
le falta para llegar con felicidad al término de 
la peregrinacion 1 Encontrar nn gufa seguro 
que le conduzca. 

Como el arcángel Rafael, enviado para acom­
pañar al jóvcn Tobías en su lejano viaje, la se­
ñal de la cruz se presenta y nos ofrece á todos, 
á ti como á mi el mismo servicio. Este es el 
último punto de vista bajo el cual vamos á con­
siderar este admirable signo. 

VIAJEROS PARA EL CIELO, LA SEÑAL DE LA 

2g:, 

uz, ES UN GUIA QUE Á JÍL NOS CONDUCE. -Son 
doce de la noche, el trueno retumba por to­
p~rtes, la lluvia cae á torrentes, las fieras, 

idas de sus cubiles y madrigueras, rugen Y 
en por diferentes puntos: solo se perciben 
objetos á la luz de los relámpagos. Te en­

entras solo en medio de tus Bosques Negros, 
~mo estaban en tiempo de César, inmensos, 

rribles sin senderos ni caminos, ni habita-, 
eion, sirviendo de abrigo á aquellos grandes osos 
de Germanía, cuya sola vista causaba espanto 
1 los Romanos, hasta sobre las inaccesibles gra­

das del coliseo. 
¡ Quó barias 1 t No comprendes la necesidad 

de un gula caritativo, que sú.bitamente se _t_e 
apareciera, se pusiera á tu lado, te tranqnih­
zam con su presencia, y dándote la mano, te 
condujera sano y salvo al seno de tu familia 1 

¡ Débiles imágenes de b realidad! Los Bos­
ques Negros son el mundo, la tempestad con 
ms tinieblas, sus rayos, sus peligros y terrores, 
la vida. ¡Adónd<i est0y? ¡adónde me dirijo? 
¡qué camino debo tomar1 Estas son las prime­
ras preguntas que se dirige el hombre descar­
riado en medio de esa noche de agonlas. , 
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No se hace esperar la respuesta: toda esij; 
contenida en la señal de la cruz. Por lo mismo . t 

llena la iglesia de tierna solicitud, enseña á ha-
cerla desde ·1a cuna. Iµterpretada por la vo1; 
elocuente de su madre, el signo elocuente di­
sipa todas las tinieblas, alumbra el camino 1 
orienta la vida. 

"Venido de Dios, dice al hombre, vuelves 4 
Dios: imágen de Dios que es todo am0r, debes 
volver á él por el amor. El amor abarca el re­
cuerdo y la imitacion:. acordarte de Dios, ea 
imitarlo: esta es para ti la vía, la verdad y ]& 

vida. Compréndeme y cumplirás sin dificultad 
las dos leyes fundamentales de tu existencia." 
Nada más cierto que el lenguaje del guía divi­
no: bastarán algunos pormenores para justifi­
carlo. 

El recuerdo, dícese en Francia como en Ale­
mania, y lo mismo en todas partes, hoy como 
cuatro mil años ha, el recuerdo, es el pulso de 
la amistad: en tanto que efpulso late, la vida 
existe y se extingue cuando cesa de latir. Del 
mismo modo en tanto que subsiste el recuerdo 
del objeto amado, el afecto continúa: langui­
dece luego que el recuerdo se borra, se extin• 
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cuando desaparece. Todo esto como lo sa­

' e$ elemental. 
De tal manera está con,enido que el recuer­
es una señal, una causa, una condicion de 
afecciones humanas, que los amigos no de­
de decir al separarse: No me olvides, que 

jamas lo haré, y se cambian objetos para 
1111ntener recíprocamente el recuerdo á pesar 
ile la ausencia. 

El amor de Dios es como las amistades hu­
manas el recuerdo es el signo, el alma y la vi­
d&. Siendo la primera Tey de nuestro sér acor­
darnos de Dios, la Sabiduría infinita debia dar­
nos el medio para hacerlo: siendo universal la 
ley, debia serlo la señal: dada la ley para todos, 
pobres y ricos, sabios é ignorantes, acomodados 
¡ llenos de penas, el medio ó la señal debia ser 
accesible ó, todos; por últino, sienclo la ley fun­
damental el medio 6 señal, ~,ebia ser de una 

gran,eficacia. 
Ac~bo de decirte, querido Federico, que la 

ley ·del recuerdo, es fundamental de la huma­
nidad. La justificacion de este pensamiento 
va á mostrarte, bajo otro punto de vista, la im­
portancir. de la señal de la cruz, 
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Lo que el sol es para el mundo físico, lo ea 
Dios bajo todos aspectos, y más todavía, p~ra e 
mundo moral: imagínate enlo que se converti · 
la naturaleza si el sol se apagase repentinamente 
Y dejara de derramar sobre el globo sus torren­
tes de luz y de calor. Al instante su vejetacioa 
se detendría, los rios y los mares se hefaria 
la tiena se endureceria como la roca. Los ani, 
males dañinos, á los que la luz encadena en el 
fondo de los bosques, saldrian de sus cavernas, y 
con ahullidos espantosos se llamarian, para em• 
pezar su obra de destru~ion y exterminio: rei, 
narian por todas partes la confusion, la deses­
peracion, la muerte, y pocos clias serian nec&­
sarios para volver el mundo al caos. 

Que llegara á desaparecer Dios, Sol necesa­
rio ele las inteligencias, y al punto se extingui­
ría la vida moral, se borrarían las nociones del 
bien y del mal: la verdad y el error, lo justo y 
lo injusto se confundirían en el derecho del más 
fuerte. Y en medio ele tan espantosas tini&­
blas, todas las horribles aspiraciones, todos los 
instintos sanguinarios, adormecidos en el cora­
zon del hombre, se despertarían, se de,enrade• 
narian, y sin temor, así como sin remordimien-

299 

se disputariau ·los mutilados harapos de 
fortunas, de las ciudades y de los imperios. 

· a guerra por todas partes: de todos con­
tedos; y el mundo seria un antro de ladro • 
y asesinos. 

,Jamas ha visto ojo humano semejante espec-
• ulo, como tampoco ha dejado de ver el astro 

lo vivificá; pero lo que si ha podido apre­
, es un mundo en que, semejante al sol cu­

. to por espesas 1J11bes, la idea de Dios solo 
yectaba una ley incierta. 
Entónces pudo ad vertír vacilaciones sin fin; 

· mas ],mecos é inmorales; supersticiones gro­
y crueles; pasiones en lugar de leyes; cri­

enes en vez de virtudes; materialismo en la 
e y·despotismo en la cumbre; egoísmo por 
s partes, unido á los ·combates de g'.adia-

1es y á festines de carne humana. 
Ménos completo que entre los pagauos,. el 

lvido de Dios produjo entre los judíos análo­
s efectos. Por el órgano de los profetas, vein­
veces el Señor atribuye á este crímen las 

· 'quidades ele Jerusalem y los castigos que m­
ella cayeron; y bien sabes que Jerusalem es 

1 tipo de los pueblos, 
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"Esto dijo el Señor: ¡ Quión ha oido illlllll Be dicho especialmente y con razon. La se­
hablar de horrores parecidos á los que Gometi do. la cruz es un vaso enteramente lleno de 
la virgen de Israel 1 ..• ¡porqué me ha olvidai erdos divinos. Haci~ndola, todos esos re­
do 1 Has marchado en la Yin de tu hermana rdos divinos, como un lirio vivificante, se es­
Samaria, y pondré su copa en tus manos. 115 cenhastaenlasprofundidadcsdemi sér. Me 
berás la copa de tu hermana, copa ancha y pl'II' erdo necesnriamente del Padre; me acuer-
funda Y serJs el ludibrio de las naciones. necesariamente del Hijo; me acuerdo nece-

Te embriagarás de dolores, con el cáliz de · amente del Espfritu Santo. Me acuerdo del 
amargura y de la tristeza, con el cáliz de ¡¡ creador; del Hijo, redentor; del Espfri-
hermana Samaria. Y lo belrerás y agotarás hai Santo, santificador. 
ta las heces, y devoran\s los fragmentos y !e El Padre recuer<la en ti, lo mismo que en 
despedazarán las entrañas. Porque me has o1, , lo mismo que en tocios los hombres, qu~ 
vidado Y me has puesto bajo tu cuerpo·, lle1' y un espíritu para comprender y un comzon 
rás tu crimen y el c1tstigo de tu crimen. 1 para amar todos lo.s beneficios di vinos, en el 

! Puede acaso caracterizarse con m1tyor enlf en de la ereacion. Existo yo, y es á vos, 
gía las funestas consecuencias del olvido al dre de los padres, • quien debo la vida, la 
Dios 1 _La enormidad del crimen se mide pi ¡ida co'1 todos los bienes naturales, la vida que 
la sant1~ad de la ley que se viola, y el recu• ae babeis dado de preferencia á tantos millo­
do de D10s, es la ley vital de la humanidail aes de sércs posibles. 
Sobre esta base calcula la importancia de la se, Os debo la conservacion de la vida. Cada ]a­
ñal de la cruz, destinada especialmente á Ji. · o de mi corazon es un beneficio. Le rono­
cer vivir en el hombre ese recuerdo saludabl& tais cada segundo del dia y de la noche. Le 

continuais desde hace muchos años, á pesar de 

1 Jérlm., XVIII, 13, 15. Ezech., XXIII, 81, 35_ !J, mi ingratitud y del mal uso que de ella hago. 
LVII, ll, etc., etc. Me la continuais, preferentemente t. tPntos 
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otros que, nacidos conmigo y despues de 
han muerto ántes que yo. 

Os debo todo lo que mantiene, consuela 
embellece la vida. El sol que me alumbra 

' . , 
aire que respiro, la tiena que habito, los 
mentos que me nutren, los animales que 
sirven, los vestidos que me cubren los re . ' 
dios que me curan, mis parientes, mis ami 
mi cuerpo con sus sentidos, mi alma. con 
facultades, y todas las criaturas visibles é in· 
sibles, puestas tan magnánimamente á mi 
Yicio; todo os lo debo á vos, todo, Padre cread 

El Hijo recuerda todos los beneficios di · 
en el órden de la redencion. Cuando pron 
cio vuestro nombre, oh Hijo adorable, me t 

poi-to ~ los esplendor!! de la eternid¡d. 
os veo igual al Padre, sentado en el mismo 
no, gozando do una felicidad infinita. 

Despues, de pronto, caigo en un pobre ea! 
blo, delante de un humilde pesebre; y allt 
veo tierno niño, desnudo enteramente tembl , 
do de frio, acostado sobre un poco de paja; 
lentado apénas con las caricias de vuestra 
dre y con el ~liento de dos animales. 

Del pese1:·e llego á la cruz. ¡Qué espectá 
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Vos, Dios mio, el monarca de los mundos, . 
rey de los ángeles y de los hombres, snspen-

. o en un patibulo, entre el cielo y la tiena, 
medio de dos ladrones, con el cuerpo des­

rrado, los miembros taladrados, la cabeza co­

nada de espinas, el rostro salpicado de sangre 
de salivas; y tollo esto por amor á mi! 
Ln cruz me conduce al tabernáculo. Delante 

e mi Dios, reducido 11 la nada; delante de mi 
ios, convertido en pan; delante de mi Dios, 
cho mi prisionero y servidor, obeqiente á mi 
z, 11 la voz de un niño; delante de este com­
ndio de todos los milagros del amor, mi boca 
r!llancce muda. Qué mucho, si la lengua de 
s bom brcs y la lengua de los ángeles son iln­
rtantes para balbutir la menor cosa de un 
isterio qne solo ha podido concebir el amo: 

infinito. 
El Espíritu Santo recuerda todos los bene• 

cios divinos en el órden de la santificacion. 
Amor consustancial del padre y del hijo, es 

vos :\ quien el mundo debe todo. El Verbo 
carnado, su Redentor, os lo debe: qui con­

r.eptus est de Spirit11 Sancto. María, su madre, 
iOI Jo debe: Spiritu Sanctus superveniet in te. 

• 
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La santa Iglesia católica; esa otra Madre qj porbncia de esta ley, y cómo la señal de !a. 
es para el mundo y para mi lo que Maria II nos ayuda á cumplirla. Imitar á Dios es 
para Jesus, os lo debe: Credo in Spirilia,¡ ley no roénos fundamental. La menor du-
Sanctum, Sanctam Ecclesiam. sobri este puuto no podrá abrigarse jamas 

Sus entrañas me han llevado, su leche me h6 un esplrit\1 sensato y recto. 
nutrido, sus sacramentos me fortifican y me cu- ¡No están obligados todos los s6res á. tendor 
ran. A ella debo la comunion de los san~ la perfeccion 1 t No es para esto, y únicamen• 
gloriosa sociedad que me pone en relaciones I para esto, para lo que alientan 1 ¡ La perfec­
timas, á. rol, vil criatura, con todas las gel"III' · n do un sér, cualesquiem que sea, no existe 
quías angélicas, con todos los santos, desde A su semejanza con el tipo sobre el cual ha 
hasta el ú]timo de los elegidos. A ellll debo formado 1 ¡ No es tanto más perfecto un 
conservacion del Evangelio, antorcha lumino, ro, cuanto mejor expresa los rasgos del 

sa, inestimable beneficio que ha sacado al gt. delo 1 
nero humano de la barbarie, y que le impi El hombre está. formado á. imágen de Dios. 
voh-er á caer en ella. piar rasgo por rasgo esa divina imágen, no 

t Conoces un recuerdo tan fecundo, tan e · nar á su perfcccion otros lfmites que la per-
cuente como la señal de la cruz1 El filósofo li cion misma de su sublime modelo: tal es la 

. ' y ele su sér y la labor obligada do su vi(la en-político, el cristiano piden algunas veces lib 
para meditar: hé aquí uno que puede reemp 
zar á todos los demas. Este libro comprensib 
á todos, legible á toda hora, gratúitamente 
do, está en las manos de todos. Asl lo ha h 
cho Dios, y lo que Él hace está bien hecho. 

La imhacion. Recordar á Dios es la pri 
ra ley de nuestro sér. Ya verás ami"º mi 

' 0 

ra. 
"Os he dado el ejemplo, decia Dios hombre, 
a que hagais como yo he hecho." Y el gran 

póstol. "Sed mis imitadores, como yo mismo 
lo he sido del Verbo encarnado: no hay salud 
para aquellos que no se encu~ntren conforma­
dos con el tipo divino." Po! lo mismo, nada hay 

20,-LA. S.dJ.L J)J 1,A C11JZ, 

1 
1: 

• 
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tan propio para encontrarnos en esta vfa dt 
imitacion que la señal de la cruz. 

i Qué hace el hombre al formarla? Pron 
ciar el nombro de Dios; porque Dios es el p 
dro Y el Hijo y el Espíritu Santo, tres perso 
distintas en una eola y misma divinidad. R 
pitiendo el hombre el nombre ele Dios, la se 
ele la cruz pone delante ele los ojos su ete 
modelo, el sér por excelencia, eri quien e 
reunidos en un grado infinito todas las poli 
ciones. 

Ademas, repitiendo el nombre de cada 
sona de la augusta Trinidad, propone ,t nu 
tra imitacion las perfecciones particulares 
cada una de ellas. 

En el Padre, el poder infinito me dice: DJl 
imitar el poder del Padre, oriador y moder 
de todas las cosas, para gobierno de tí mis 
Y del mundo; por el imperio sobre tus pasion 
sobre las máximas, los usos, los intereses, 
mo~as, las amenazas, las promesas, opuestas 
la libertad y á la dignidad de un hijo de Dios, 
Rey como su Paclre. 

En el Hijo, la sabiduría infinita me diot' 

Debes imitar la sabiduría del Hijo por la j 
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de tus apreciaciones y ele tus juicios; por 
ferencia invariablemente dada al alma so­
l cuerpo; á h eternidad sobre el tiempo; 
ber sobre el placer; á las riquezas durade­

iobre los bienes transitorios. 
el Espíritu Santo, el amor infinito me di­
ebes imitar la caridad del Espíritu Santo, 

· linando tus afecciones y ennobleciéndolas 
cando de tu corazon hasta la última fibra 
ismo, de celos, ele odio y ele toclos los vi­

que producen la degradacion interior y que 
exteriormente. 

ué piensastúdeesto1 ¡Noesun guíacx­
te la señal de la cruz ? ¡ Dónde está el pro­
de filosofía que pueda alabarse de señalar 
aramente á. cada potencia de nuestra al­
camino de la perfeccion? Hasta ahora so­
oeemos una parte ele sus enseñanzas: las 
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CARTA VIGÉSIMAPRilllERA. 

Diciembre 18. 

(mit:icion general.-Imitn.cion de la Snntido.d de · 
Lo que ce la snnlidn:d.-Lo. señal de 1:::, cruz sn.nli 
rn del hombro y do lns crio.tmns.-Imila.cion de 
ridad de Dios.-Loquo es la.caridad en Dios.­
debe ser en nosotros.-En nosotros la scllo.l de la 
es uni seüal elocuente y scg•.ra..-Prucbas sin N 

Qu1mIDO AMIGO: 

Gra!:ias á la señal de la cruz, cada 
de la a<lorable Trinidad se coloca de algun 
do delante de nosotros y se deja copiar. 
gran nombre de Dios, ofrece á nucstrn i · 
tocias las perfecciones reunidas. Y o escojo 
cuyo brillo vivisimo es necesario imitar ho 
que nunca: la santidad y la caridad. 

La eantidad. Santidad quiere decir u · 

excepcion de toda mezcla extraña, Dios et 

pÓrque es U no, Es tres veces s~nto, porque 
tres veces Uno. Uno en potencia, porque es 

ito · Uno en sabiduría, porque es infinito j 
' ' d ¡· ,a en amor, porque es infinito. Na a unrra 

altera en Dio~ esa triple unidad. Es santo, 
ectamente sauto, completamente santo en 

mismo, por la razon qu~ acabo de dar. 
Es santo en sus obras. En ninguna puede 
rir la mezcla culpable, el desórden, 6, para 
arlo por su nombre propio, el pecado. Los 
les caídos del cielo, el homlire arrojado c1el 
íso terrenal, el mundo inundado por el di­

vio · Sodoma consmni<la por el fuego; el im· 
•
0

1ronÍano desplomándose bajo los golpes de 
Mrbaros · la gran víctima del Calvario, cru-

• cada ent~e dos ladrones; h,s calamidades 
blicl\S y privaclas; el infierno con su fuego 
rno; otros tantos testimonios de la inexora-

c santidad de Dios en sns criaturas. 
•Gran leccion qne me cla incesantemente la 
~al de la, cruz! No puedo hacerla sin decir­
e: Iro:lgen del-~ Dios santo, tres veces san­

inexorablémento santo, en sn memoria, en 
' . 

entendimiento, en su voluntad. 
Santo en mi alma y en mi cuerpo, santo en 
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mi • mismo, y santo en mis obras. solo ó 

P
añd' , Mo 

a o; Jóven ó viejo ; poderoso ó débil. s 
en todo, santo por todo; santo siempr/ t l 
la sublime unidad que debo realizar e . 1 ª. 
hombre' tó t nm · 1 . · erás grande, exclama Tertuli 
si llegas :l. comprenderte á ti mismo: O h 
tantnm 1!°men si intelligas te. 

Pero esto no basta: como Dios m· d Ji !SIDO 
rea zarla e~teriormente. Subre todo lo q~e 
rod~a debe irradiar la santidad ó la unid:id 
la vida. EJ' em 1 l b . p ~s, pa a ras, orac10nes n 
enmtq · ' . ue ~o si.~rn para alejar el mal, el dlll' 
hsmo de m1 pr6J1mo, imágan de Dios, como ya· 

,. co°'.o yo, creada para la unidad. Con estr. o 
gac10n, tan vivamente recordada por 1 
d l a •e 
e ~ c'.uz, .ton.aron su curso los prodigios 

s~~rific1os siempre abiertos en el seno del c 
hc1smo. 

Pregunta á nuestras legiones de apóstoles 
uno y otro sexo quién puso al servicio de ,bv• 
baros des~onocidos, las inteligencias más 
bles, las vidas más puras, In •sangre más gt 

rosa. Te responderán todos: la palabra del ma 
tro. Hemos oído ni Verbo redent d . . . or or enan 
1mpnm1r á todos los miembros de la familia h 
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na la señal augusta de la Trinidad. lnmor­
como él, esta tpalabra resuena en nuestro 
zon, y donde quiera que quede una frente 
marcar con la señal libertadora, acudamos, 
bajemos, espiremos. 
Escucha al general de estas legiones herói­

al San Pablo lle los tiempos modernos, Ja­
r. Ttl sabes que por sus trabajos gigantes­
' e,te hombre prodigioso ha conquistado un 

undo á la civilizacion y á la fé. Pero t qué po­
roso resorte animó su valor y el de sus suce• 

s hasta la temeridad y la ambicion de todos 
s hasta el entusiasmo y la locura 1 O Sane• 

sima. Trinitas ! ¡ Oh Santlsima Trinidad I Es­
grito de guerra, casi tan frecuente como la 

iracion en los labios de Javier, te revela el 

nsamiento comun. 
Con una mirada iluminada por la fé, ha con-

. erado el apóstol los numerosos pueblos de la 
dia, de la China y el Japon: los ha visto sen­

os á la sombra de la muerte, llevando sobre 
frentes deshonra<).as el signo de las bestias 
lugar del glorioso carácter de la Trinidad. 

n celo se inflama al espectáculo de tan inmen-
1& degradacion, y su 11ccho se lanza el grito da 
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guerra: / O Sanctissima Trinitas / ¡ Oh Triai, ngelio, lo justifica que su ministerio consis-
dad Santísima! ¡ Quó vergüenza, qué desgra. en marcar á. las naciones infieles con el sello 
cia para la obra de vuestras manos. ae las adoro.bles personas, y mantener inviola-

Para reparar esas desfiguradas imágenes 1 ble la divina semeianza. 
grabar sobre sus frentes la señal.de la cruz, 1 Hace más tod:wía la 'Señal de la cruz; santi-
zase Javiercomonngigantc;clespaciosehn fica cuanto toca, asicl hombre como las otras 
bajo sus piés ; riese de los peligros y á su rep,W11t1<m. aturas• y santificando á estas despues de ha• 
dora ambicion no pone otros límites que loe d ber hech~ lo mismo con el hombre, el guia di­
mnndo. Todavía este le parece pequeño á II vino conduce todas las corns á su fin, la unidad. 
ccirazon, y marcha lo necesario para darle t19 Es un artículo de fé universal que los signos re· 
vueltas en redondo. 1 ligiosos tienen el poder de modificar las criatu-

Por si la muerte no le permite recorrerlo ea "?!IS inanimadas-y asi lo hemos visto con ante­

todos sentidos, señala con el dedo á sus sucellO- rioridad. 
res las naciones que tienen que conquistar. Com• Tal creeµcia no puede ser falsa porque es 
prenden sus deseos, y llevados como dice Fen&' universal. La gran maestra de la verdad la · 
lon, sobre las alas de los vientos, millares considera como una parte del depósito confiado 
misioneros llegan á todas las islas y penetran á su solicitml. Diariamente lo practica Y enseña 
todos los bosques por lejanos é inbospitala · 11 practicarla, y observa que desde hace diez Y 
que sean. ocho siglos, la Iglesia católica santifica por me-

Su primer cuidado es restablecer sobre la fren- dio <le la señal de la cruz, el agua, la sal, el acei-
te del hombre degradado por la antropofog!a, te, el pan, la cera, las piedras, la madera Y otra~ 
signo santificador de la cruz, repitiendo co criaturas insensibles. 
su jefe: ¡ O Sanctissima Trinitas ! Que tal 6 t Qué significa teológicamente que la señal 
el motivo ql!e anima á los conquistadores d de la cruz santifica al hombre Y á las demas 

1 Vida a, s. Fr. xav., t. 11, liv. vr, p. 208_213. criaturas! En cuanto al hombre no pretendo 

• 
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q_ue la señal de la cruz le confiera la gracia san. 
tificante, 6 como los sacramentos, sea un instru. 
me~to propio para conferlrsela; lo que quiero 
decir es, qtfe se comunica unn especie de santi­
ficacion semejante al del catecúmeno sobre el 
que se hace el signo divino ántee. del bautismo 
porque como dice San Agustin: "Hay diver'. 
sas especies de santificacion. 11 , . 

La señal de la cruz es un acto al cual une 
Dios la a'plicacion de los· méritos do su Hijo, sin 
conce~erle _por esto la virtud del bautismo y de 
la pemtencia. La limosna no es un sacramento· 

. b ' y sm em argo, segun la opinion comun es una 
cosa buena, piadosa, saludable y santificante. 

Respecto á. las criaturas, santificar una cosa 
inanimada, no es darle una cualidad flsica é in• 
herente, sino devolverle su primitiva pureza 

. d , 
comumcán ole una virtud superior á su na tu-
ralezo. De aquí nacen dos efectos de la santi-
ficaeion, · 

El primero purifica á las criaturns, en el sen-

l Non unius modi
0 

est unctificalio; nu.m et catechume­
~um sec~ndum quemdam suum modum per signum Cbris­
ti et oro.honem manus impositio~is pulo sancti6cari. {Lib. 
111 Dptccat. merit, et remiu., C. CXXVI.) 

tido de libertarlas de las influencias del clemo­
nio. El segundo las hace propias parn producir 
efectos superiores á sus fuerzas naturales. Mo­
dificadas de esta manera en las manos del hom­
bre, se convierten en instrumentos de curacion 

' 
armas contra los demonios, y preservativos con-
tra los peligros del alma y del cuerpo. 

¡Cuánto:! sucesos milagrosos, públicos y pri­
vados, antiguos y modernos pudieran citarse, 
debidos á criaturas insensibles, pero santifica­
das por fa señal de la cruz I Si en vez de perder 
el tiempo en machacar las fábulas paganas en 
las leyendas tambien paganas de Roma y Gre­
cia, nuestra jóven generacion estudiase la his­
toria de la Iglesia y la vida de los santos, tus 
camaradas conocerian ti. este respecto una mul­
titud de hechos más justificados que los de Ale­
jandro y Sócrates. 1 

No es solo por la imitacion divina sino más 
bien por la diviM caridad, por lo que la señal 
de la cruz, gula elocuente y seguro, nos coloca, 
nos sostiene, y nos lleva e11 nuestro camino. 

La caridad. Dios de quien somos hijos, y 

cuya imágendebemosser, es todo caridad, Deus 

1 Vé•ao Greller, p. 696 y sig. 
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lwritas est. Esb-s palabras lo restlmen todo. 
El Padre como Dios, es caridad; el Hijo como 
Dios, mnidad; el Espíritu Santo como Dios, ca­
ridad; la Trinidad entera, caridail.. ¡ Dios es 
caridad 1 ¡ Conoces por ventura nombre más 
bello 1 Pues ese nombre lo repite á nuestro co­
razon la señal de la cruz cada vez que la ha­
cemos. 

Caridad quiere decir reunion y efusion. En­
tre las tres augustas Personas, todo es union y 
unidad: unidad de poder, de pensamientos, de 
operaciones, de felicidad y de esencia. Nunca, 
ni aun la mis leve sombra de desacuerdo, per­
turba esa perfecta y encantadora armonía. t Por 
qué 1 Porque un amor solo, pleno, entero, inal­
terable, es el lazo delicioso de la Trinidad. 

Efusion. Esencialmente comunicativa la ca­
r idad, tiende á extenderse por todas partes, y 
la caridad infinita, con una fuerza y una abun­
dancia tambien infinitas. Y las obras exterio­
res de Dios son: la creacion, la conservacion, la 
redencion, la santificacion y la glorificacion. 

Por lo mismo, creares amar¡oonservnr, amar; 
rescatar, amar; santificar, amar; glorificar amar. 
Toda cariclad viene del corazon. t Conoces nom· 
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bre más delicioso 1 Pues ese nombre nos lo re­
pite la seí,al dd la cruz cada vez que la ha-

cemos. 
Dios es éaridad. A tí como á mi Y como á 

todos los hombres, cualquiera 'lue sea su cdacl 
y su condicion, esa sola palab1:a nos dice lo que 
debemos ser. Imágenes de Dios debe parecér• 
nosle, y parecérnosle, es ser caridad en nosotros 

mismos y en nuestras obras. 
En nosotros mismos por el lazo sobrenatural 

de la gracia, que une todas nuestras faculta~es, 
las ennoblece, y las fortifica \ma'.Por otre., hamén­
dolas converger á un mismo objeto, la forma· 
cion de la semejanza perfcéta de Dios en noso­
tros. En nuestras obras, 1,or el principio divino 

Um. éndonos á. toclos los hombres como á que, . 
miembros de un mismo cuerpo, hace latir nues· 
tros corazones, al propio tiempo que los suyos, 
Jo den-ama en efusiones saludables so~re todo 
lo que les. pertenece y realiza este tlltimo voto 
del di vino Maestro: i Oh Padre I que sean uno 

como somos uno. 
Deténgome, querido Fe<lerico, en estas pe· 

ueñas notas que te seró. fácil desarrollar, y que 
tast1m p1ua. demostrar la imp0It11nci11 de la ~e• 
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ñal de la cruz CQmo guía del hombre. Si tru 
compañeros tuviesen la desgracia de dudar de 
ellos dirigeles las preguntas siguientes: 

tEs ó no es cierto que nada es más propio 
para recordarnos á Dios y á la Trinidad, que la 
seilal de la cruz 1 

t Es 'cierto ó no que el hombre está formado 
á imágen y semejt\nza de Dios 1 

t Es cierto ó no que el primer deber y la ten­
dencia natural de un sér cualquiera, es repro­
ducir. en él, el tipo sobre el que ha sido for­
mado? 

¡Es ciel'to ó noque si el hombre no hace per­
severantes esfuerzos para formarse á imágen 
de Dios, se forma inevitablemente á imágen del 
demonio y de sus desarregladas pasiones, de 
manera que no siendo de dia en dia, más santo 
más caritativo, más Dios, tiene que ser de día 
en dia, más egoísta, más perverso, más demo­
nio, más bestia, anima/is horno? 

t Ea cierto 6 no que el hombre á. sabiendas 6 
sin saberlo tiende sin cesar á. hacer cuanto le 
rodea á. su imágen, y que ele esa accion constan­
te, vienen la snntificacion 6 la perversion, el ór­
deJl 6 el desórqcp, la salud O ruina de los indi-
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,iduos, de las fa!Jlllias, de las sociedades, de l~s 
creencias y ele las costumbres 1 

Por poca lógica é imparcialidad que tengan 
1118 respuestas, no dudo que serán las que de­
ben ser. Con nosotros concluirán que nada está 
mejor fundado 6 para hablar el lenguaje moder­
no que nada es más profundamente filosófico 
qu~ el uso frecuente, frecuentlsimo de la señal 
de la cruz. 

Concluirán que ni los primeros crist~nos, n'. 
los verdaderos cristianos de todos los siglos, ru 
la Iglesia Católica, ni la parte selecta d~ la ~u­
manidad se han engañado al conservar mvana· 

. blemente el uso de ese misterioso signo. 
Concluirán que el error, el engaño Y la ver­

güenza están del lado de los que combaten la 
señal de la cruz: que no haciéndola, avergon­
zándose de hacerla, 6 burlándose de los que la 
hacen se colocan entre la clase más baja de la 
huma~idad, descienclen al nivel de los paganos 
y se igualan con Jns bestias. 

¡ Qué queda para ellos y para nosotros 1 Mis 
dos últimas cartas te lo harán saber. 

1 


